
                        
 
 

Gran familia 

Doctor Deseo 
Kafe Antzokia (Bilbao) 19/04/08 
Texto y fotos: Estefanía Jímenez e Iker Merodio 
 

Doctor Deseo presentaba disco. Francis y Joxi cumplían 
años. ¿Hace falta algún otro detalle para que lo del 19 de 
abril en el Antzokia fuese algo más que un concierto? 
Lascivia, erotismo, espíritu canalla y picardía sabiamente 
administrados. Todo lo que usted ya supone, y mucho más...  
 
 
Por miles de razones Doctor Deseo es uno de los más bilbaínos 
grupos que han crecido a la sombra del Botxo. Fieles a su ritmo -
sacar disco, girarlo durante un año, descansar para preparar el 
nuevo, sacar disco...-, tras un 2007 rumiándolas, presentaban las 
canciones de “Sexo, Ternura y Misterio”, que hace el número once 
de su trayectoria. Francis Díez y sus ilustres amigos hicieron un 
repaso por todas las canciones del grupo que ustedes conocen y 
alguna más. Y las que a partir de ahora enriquecerán el repertorio 
popular, extraídas directamente del nuevo trabajo recién sacado del 
horno de nuestro panadero favorito. Y allí estaban todos: Uoho, al 
que el tiempo que tardó en fumarse un piti le valió para demostrar 
que es un virtuoso guitarrista y a la vez, el más malote de la 
panda; Aiora Rentería, sobreactuada e histriónica como siempre, 

pero tan intensa y efectiva como acostumbra cada vez que canta “Abrázame”; Batis (sin 
bigote. Qué cosas); Mikel Piris dejándose los pulmones al saxo. Pero sobre todo, ese 
robaplanos cruce entre La Otxoa y el Sr. Burns-pero-de-buen-rollo que es Francis, que sabe 
meterse al público en el bolsillo con sólo rozarse un poco contra micro, bafle o lo que sea. 
Con su iconografía madónica -los mitones de encaje negro, ese clásico-, y por supuesto, 
sombrero, corbata y labios de rojo carmesí, hace tiempo que dio a luz a un personaje canalla 
y turbio que mantiene el tipo concierto tras concierto. 
 
Doctor Deseo, jaleado, aplaudido, 
besado e idolatrado mostró un 
prodigioso sentido del espectácoolo, 
con bailarina sensual, saludos al 
público, gestos, bailes y poses más o 
menos procaces que ni Gigi Love. Y 
proverbiales paseos por los altillos del 
local que tan reconocibles hacen sus 
shows. Pero la cita también nos 
confirmó algo que hace tiempo 
sabíamos: hay mucho más que un 
contoneador revoltoso tras la 
máscara. Hay pasión, fuerza, cariño a 
un público que crece con ellos o que crece y los descubre, hay (al menos) voluntad de 
innovación y ganas de aprender, evolucionar y seguir descubriendo cosas. Joxi y Francis, 
templanza y explosión, ambos miembros fundadores del grupo, cumplían cincuenta años y 



quisieron celebrarlo compartiéndolo con su público en el Kafe Antzokia bilbaíno, ¿dónde si 
no? Nos mola su filosofía de vida, resumida en una de sus nuevas canciones cuando repiten 
eso de que “aún nos queda por jugar la mejor de las partidas”. En bocas de un recién 
cincuentero, suenan de lo más plausible y prometedor... 
 

Entre historias de chicas del batzoki, 
travestis, charcos, lluvia, lubricidad, 
amores contrariados y sexo salvaje, 
destacó el fantástico buen ambiente 
entre el respetable, que se repartió con 
asombroso saber estar el cava ofrecido 
con generosidad por los cumpleañeros, 
acompañado de bombones e incluso 
tarta con vela. Insólito el gesto, 
fantástico el concierto, con doble bis, 
columpio y barandilla. 
 
Doctor Deseo girarán con Extremoduro. 
Probablemente no vuelva a haber 
champán hasta dentro de un tiempo, 
pero no faltarán ni el humo ni el carmín. 
Por cierto, casi una semana antes no 
quedaban entradas para ninguno de los 
dos conciertos. Exitazo total. 
 

 


